



  [image: cover]








		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	 	

	 

	 	

	 	 




			
SINOPSIS 




			 




			Decidido a librarse de la runa de Matafuegos que lleva enterrada en el pecho, Gotrek Gurnisson, el más extraordinario matador que haya existido jamás, se adentra en el extraño y alquímico reino de Chamon. 




			Los señores kharadron de Barak-Urbaz le ofrecen la oportunidad de poner fin a su búsqueda mediante su misteriosa aeterciencia. Pero cuando la Luna Mala sale y el letal Gloomspite Gitz amenaza con destruir el puerto aéreo, Gotrek se enfrenta con el enemigo más antiguo de su pueblo, los pieles verdes. 




			Mientras su compañero de viaje, el elfo Maleneth Hojabruja, supera toda clase de dificultades para mantenerlo vivo, Gotrek se lanza de cabeza a una sangrienta batalla por la supervivencia que lo enviará al corazón húmedo, tenebroso y fungoso del manicomio de Skragrott. 
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			De la confusión de un mundo dividido nacieron los Ocho Reinos. Los incorpóreos y los divinos aparecieron en la vida. 




			 




			En el firmamento surgieron mundos nuevos, extraños, todos ellos embellecidos con espíritus, dioses y hombres. La más noble de las divinidades era Sigmar, quien durante más años que los que pueden contarse iluminó los reinos, los bañó de luz y de majestuosidad mientras forjaba su reinado. Poseía la fuerza de un relámpago y su sabiduría era ilimitada. Mortales e inmortales se arrodillaban ante su trono elevado. Se erigieron grandes imperios y durante algún tiempo se desterró la traición. Sigmar dominó la tierra y el cielo y durante su reinado se vivió una gloriosa era de mitos. 




			 




			Sin embargo, la brutalidad es tenaz. Tal como se había predicho, la gran alianza de dioses y hombres se rompió. Mitos y leyendas se desmoronaron y se sumieron en el Caos. Las tinieblas asolaron los reinos. La tortura, la esclavitud y el miedo sustituyeron el esplendor anterior. Sigmar, indignado por el destino que estaban siguiendo los reinos mortales, les dio la espalda y fijó su atención en los restos del mundo que había perdido hacía mucho tiempo; escrutó los despojos carbonizados en busca de una señal de esperanza. Y entonces, en el tenebroso acaloramiento de su ira, atisbó algo magnífico. Un faro lo suficientemente potente para perforar la perpetua noche. Un ejército extraído de todo lo que había perdido. 




			 




			Sigmar puso a trabajar a sus artesanos y durante largas eras volcaron todos sus esfuerzos en la tarea de dominar el poder de las estrellas. Cuando la gran obra de Sigmar estuvo terminada, devolvió la mirada a los reinos y descubrió que el dominio del Caos era casi absoluto. Había llegado el momento de la venganza. Por fin, con la frente atravesada por un relámpago llameante, decidió enviar sus creaciones. 




			 




			La Era de Sigmar daba comienzo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			—Cretinos —masculló Gotrek mientras contemplaba el río que borboteaba y siseaba en la estela de la Estrella de Sigmaron. Solo hacía una hora que habían zarpado, pero las torres de Anvilgard ya se difuminaban en el crepúsculo, engullidas por las nubes de vapor amarillento. 




			—Noto sorpresa en tu voz. —Maleneth se asomó por la borda y paseó la mirada por los árboles carbonizados más allá del río—. Creía que ya habías llegado a la conclusión de que en los reinos todos eran unos cretinos. 




			Gotrek frunció el ceño. 




			—Hay cretinos y cretinos. 




			Maleneth lo miró detenidamente. El vapor encubría a medias el voluminoso cuerpo del matador. Los intrincados tatuajes y la cresta de pelo grasiento le conferían el aspecto de una de las esculturas que jalonaban la orilla. Brutal y portentoso, como las faldas de una montaña erosionada por los elementos, rezumaba una grotesca magnificencia que Maleneth fingía no advertir. 




			—Fue idea tuya visitar esa miserable ciudad —le recordó—. Si lo que deseabas era la compañía de los devotos de Sigmar, ¿por qué no dejaste que te llevara a Azyr? 




			—¿Que yo deseaba su compañía? ¿Por qué iba yo a querer perder mi tiempo con los cándidos seguidores de Sigmar? 




			Maleneth negó con la cabeza. 




			—Entrarías sin dudarlo en una fortaleza en llamas solo para discutir con alguien, pero cuando menciono la majestuosa ciudad celestial de Azyr, un lugar donde la gente vive libre de la mancha del Caos, parece que va a darte un ataque. No tiene ni pies ni cabeza. ¿Qué hay de malo en rodearse de gente que no quiere matarnos? —Maleneth hizo una mueca y señaló el río—. Y mira dónde hemos terminado. En el mercado de pescado de Anvilgard. Por los dientes de Khaine, nunca voy a sacarme este olor. —Se olió la manga—. De hecho, cada vez huele peor. —Volvió la vista hacia los árboles, que parecían inclinarse hacia ella a través de la envolvente bruma—. Toda la selva apesta. Es como un gran caldero. ¿Por qué me has traído aquí? ¿Aún te atormentas con el recuerdo de amigos muertos? ¿Sigues pensando que puedes traerlos de vuelta? 




			Gotrek se puso derecho, si bien todavía tenía que levantar la cabeza para mirar a Maleneth a los ojos. 




			—Mi único tormento es escucharte. 




			—Sin mí seguramente seguirías en aquella logia de Matafuegos. — Maleneth dio unos golpecitos en la runa incrustada en el pecho de Gotrek—. Sin mí no tendrías esto. 




			Gotrek le agarró la mano. 




			—Yo no presumiría de eso. 




			Maleneth se soltó. 




			—Has tenido muchas oportunidades para librarte de mí. En el fondo te gusta tenerme cerca. 




			—No seas engreída. —Gotrek iba a añadir algo más, pero de repente el barco dio una sacudida, como si hubiera chocado con una roca. 




			La capitana Verloza, que se encontraba a unos metros de ellos, se acercó con unos andares despreocupados que sacaban de quicio a Maleneth. Verloza se creía que ser la capitana de un barco la convertía en una persona importante y poderosa. Si Gotrek no se lo hubiera prohibido expresamente, ella ya le habría enseñado lo que era el verdadero poder. Maleneth le echaba unos treinta o cuarenta años, aunque los humanos envejecían tan rápido que no valía la pena perder el tiempo calculando su edad. Era una mujer menuda, enjuta y estrecha de caderas, con una piel que parecía cuero cuarteado. Daba la impresión de que se había afeitado la cabeza hacía tres días y tenía el cuero cabelludo estriado de cicatrices. En conjunto tenía un aire de luchadora retirada. No había peligro que la asustara, rara vez estaba sobria, siempre decía lo que pensaba y no respetaba la autoridad. Maleneth supo desde el mismo momento que la conocieron que a Gotrek le caería bien. 




			—Lo siento —se disculpó la capitana—. No es habitual que choquemos con todas las rocas. El río debe de estar juguetón hoy. 




			Maleneth paseó la mirada por las olas de color ámbar. El vapor ascendía ininterrumpidamente de ellas y debajo de la superficie se distinguían unos destellos. 




			—¿Es agua? 




			—¿Es que quieres remar? —preguntó sonriendo Verloza. 




			Gotrek resopló. 




			—No es agua —añadió Verloza—. Hay quien dice que es lava, pero eso es una tontería. El casco de la Estrella es de metal, así que si fuera lava nos habríamos hundido antes de alejarnos medio kilómetro de Anvilgard. Para mí que es ácido. En cualquier caso te consumiría en cuestión de minutos. —Esbozó una sonrisa de suficiencia—. Estoy segura de que en la «majestuosa ciudad celestial de Azyr» puedes bañarte en ríos mucho más bonitos. 




			Gotrek rompió a reír. 




			—No quieras saber dónde se baña ella. 




			Antes de atracar en Anvilgard habían pasado varias semanas con la capitana explorando la costa del Viento Achicharrante, y Gotrek parecía haber decidido que Verloza era la única persona que valía la pena en todo Aqshy. Maleneth estaba convencida de que la capitana no tardaría en encontrar una excusa para hincar el codo con el brebaje al que tan aficionados eran ella y Gotrek. 




			Un marinero se acercó corriendo y susurró algo al oído de Verloza. 




			—Ratas del cieno —dijo la capitana mientras el barco daba otra sacudida. 




			—¡Por los dientes de Grungni! —bramó Gotrek, que tuvo que agarrarse a la barandilla para no caerse—. ¿Hay ratas? 




			Verloza sonrió. 




			—Las criamos aquí. Venid a verlas. 




			Según se acercaban a la proa de la embarcación, Maleneth oyó el inconfundible canturreo desafinado de Trachos, el Stormcast que se había convertido en su compañero de viaje. Trachos, cuya figura con la armadura destellante sobresalía por encima de los marineros, se paseaba por la cubierta inundada de vapor, alzando su voz a los cielos. El Stormcast afirmaba tener un vínculo con la orden de Maleneth, pero esta no sabía si creerlo. Había luchado en varias campañas en los inframundos de Shyish y la experiencia había deteriorado tanto su cerebro como su armadura. Desde el mismo día que se conocieron, Maleneth pensó que no estaba en sus cabales, pero desde hacía unos meses su enajenación mental parecía haberse agravado, y no le habría extrañado descubrir que él fuera la causa de los bandazos que daba el barco. Sin embargo, según se acercaban a la proa, Maleneth vio que existía una amenaza real, pues la tripulación de Verloza se había congregado en la barandilla y apuntaba sus gujas y sus arpones hacia algo que emergía del ácido. 




			La capitana se subió de un salto a la borda y se colgó de las jarcias sobre la espuma de las olas para escrutar el río. 




			El barco volvió a cabecear y buena parte de la tripulación estuvo a punto de perder el equilibrio, pero Verloza no se movió de donde estaba y se balanceó sobre la corriente humeante. 




			—¡Ahí viene! ¡Preparaos! 




			Un chorro de vapor ascendió por la borda y todos los que allí se agolpaban lanzaron un grito ahogado y retrocedieron. El casco recibió un fuerte impacto. 




			Cuando el vapor se disipó, Maleneth vio lo que semejaba una estatua hecha de escamas de peces muertos y algas. Comprendió que ese era el origen del hedor y se tapó la nariz. Todos retrocedieron cuando la criatura se movió enarbolando una brutal porra. El monstruo se irguió en toda su altura para alzarse por encima de los marineros y de un solo bastonazo derribó a un hombre y le machacó la cabeza. 




			Verloza lanzó un aullido, pero antes de que pudiera moverse, Gotrek se adelantó y golpeó a la criatura en la entrepierna. El monstruo se plegó jadeando, circunstancia que aprovechó Gotrek para decapitarlo de un hachazo. La cabeza rodó por la cubierta y del tajo del cuello emanó a borbotones un ácido que chamuscó el suelo del barco. 




			—¿Un troll de río? —preguntó Gotrek mirando con ferocidad el cadáver. 




			Verloza frunció el ceño y asintió. 




			—Supongo que sí. Nosotros los llamamos troggoths. El río está infestado de ellos. 




			La capitana lanzó una mirada a Trachos, que seguía cantando, aunque ahora lo hacía para sí y tarareaba la canción debajo de su brutal yelmo con expresión de impavidez. 




			El Stormcast notó la mirada de Verloza y se volvió hacia ella. 




			—¡La Puerta Antiana aguantará! —bramó Trachos—. ¡Los engendros del Caos jamás entrarán en Azyr! 




			Verloza miró desconcertada a Gotrek. 




			—¿Azyr? 




			Gotrek estaba absorto en la contemplación del cadáver del troggoth y no oyó la pregunta. 




			Maleneth se inclinó hacia Verloza. 




			—Trachos libra sus propias guerras, unas especiales que solo ocurren dentro de su cabeza. 




			El barco volvió a balancearse antes de que Maleneth pudiera añadir algo más y se produjo un estallido de gritos. Maleneth se dio la vuelta con las dagas levantadas cuando oyó un golpetazo a su espalda. 




			Ante sus ojos aparecieron unas figuras encorvadas y envueltas en vapor, de entre dos metros y dos metros y medio de estatura y recubiertas de escamas goteantes. Sus rostros eran vagamente humanoides, pero tan feos que parecían los grutescos que adornaban los muros de algunas fortalezas. Unas hileras de púas les recorrían la espalda y sus orejas parecían unas aletas relucientes. 




			Verloza miró a los monstruos estupefacta y luego hizo señas a sus marineros para que se adelantaran. 




			—¡Formad una fila! ¡Echad a esas ratas de mi barco! 




			Verloza saltó desde las jarcias, atravesó a toda velocidad la cubierta y hundió el arpón en la cara del primer monstruo. 




			El troggoth ni se enteró de la herida y avanzó hacia Verloza seguido por un enjambre de moscas, con el arpón clavado en la cara. Según corría, se arrancó el arpón de la frente y de la herida salió un chorro de ácido que apestaba a tripas de pescado. 




			El monstruo golpeó con el hombro el trinquete, arrancó una vasta sección de la cubierta e hizo volar por el aire a la capitana. 




			Verloza aterrizó con un fuerte golpe, pero consiguió levantar la espada cuando el troggoth se detuvo delante de ella. Sin embargo no tuvo que usarla, ya que el cuerpo de la espantosa criatura cayó desplomado y su cabeza se alejó rodando por la cubierta. 




			Gotrek, con el hacha embadurnada de humeante ácido, dirigió un gesto con la cabeza a la capitana. 




			—Te habría pagado más por el pasaje si me hubieras dicho que habría diversión. 




			Verloza negó con la cabeza. 




			—Nunca había visto tantos atacando a la vez. Algo debe haberlos alterado. 




			—Esto es un imán para los descerebrados —dijo Gotrek golpeándose la runa del pecho—. Y de esos hay muchos. 




			Verloza se encogió de hombros. 




			—No hay de qué preocuparse. Son grandes, pero son unos cabezas huecas. No creo que… 




			Pero antes de que pudiera acabar la frase, irrumpieron más troggoths en la cubierta y tanto la tripulación como los pasajeros tuvieron que emplearse a fondo. 




			Mientras Verloza, Gotrek y otros se lanzaban al ataque, Maleneth se encontró arrinconada contra la borda cuando un troggoth se abalanzó sobre ella. La aelfa esquivó con agilidad el palo humeante que el monstruo dirigió hacia su cabeza y el troggoth gruñó desconcertado cuando vio a Maleneth parada a su lado, sonriendo. 




			Y pareció más desconcertado aún cuando su cabeza cayó sobre su pecho y contempló la batalla del revés, con el cuello rebanado con un tajo limpio de las dagas de Maleneth. Esta retrocedió y el troggoth se derrumbó sobre la cubierta. 




			—¡Por las pelotas de Sigmar! —exclamó Verloza saltando por las jarcias—. ¡Ha venido toda la familia! —Sonreía, pero parecía hacerlo de manera forzada. 




			El barco estaba llenándose rápidamente de troggoths. Maleneth contó por lo menos veinte. Ya habían caído varios marineros de Verloza. Había varios cadáveres tirados en la cubierta y unos cuantos más disolviéndose en el río. 




			Maleneth vio corriente arriba varias docenas de troggoths que surgían del río vertiendo ácido y enarbolando armas. Luego divisó al matador en la popa del barco, riendo mientras asestaba hachazos y embestía y mutilaba monstruos. La expresión de su cara no dejaba lugar a dudas: Gotrek estaba dando rienda suelta a su sed de sangre. Muy pronto no oiría nada salvo los latidos de su corazón en los oídos. 




			—¡Gotrek! —gritó—. ¡Tenemos que dar la vuelta! ¡Son demasiados! 




			Gotrek arremetió con su hacha con más furia si cabe. 




			—¡No sobra ni falta ninguno! —bramó el matador—. ¡Es el primer momento de diversión que tengo desde que llegamos a esta apestosa ciudad! —Miró alrededor con la cara roja como un tomate y el ojo vidrioso—. ¿Tú qué opinas, capitana? 




			Verloza no estaba muy lejos de él, rodeada por su tripulación. Luchaba con frenesí, pero los troggoths estaban empujándola hacia la borda. Intentó sonreír como lo hacía Gotrek, pero era evidente que estaba pasando un mal rato. En la cubierta yacían ya los cadáveres de una docena de tripulantes. 




			—¡Nunca había visto tantos juntos! —consiguió decir entre jadeo y jadeo—. ¡Quizá deberíamos dar la vuelta! 




			—¡Y un carajo! —gritó Gotrek al mismo tiempo que propinaba un cabezazo a un troggoth, tan fuerte que tumbó a un puñado de monstruos que había detrás. Se subió de un salto al montón de criaturas que acababa de derribar, las decapitó y salió disparado hacia Verloza. 




			Pero antes de que llegara a ella, otra pandilla de troggoths subió por la borda, se interpuso en su camino y lo atacó con porras rudimentarias y armas rapiñadas en asaltos anteriores. Gotrek detuvo las acometidas, maldijo y señaló río adentro. 




			—¡Trasladaremos la batalla a ese islote! ¡Gotrek Gurnisson no huye de unos trolls de río! 




			Verloza asintió, pero estaba empapada en sangre y ácido y no paraban de caer miembros de su tripulación. 




			Trachos se abría paso por la carnicería arremetiendo con gran precisión con sus martillos y sin perder la calma, con el mentón alzado mientras canturreaba un himno debajo del yelmo. A pesar de las brechas que recorrían su armadura abollada, derribaba las gigantescas criaturas con la misma facilidad que Gotrek y machacaba cabezas al ritmo de su canción. 




			Maleneth se encaramó de un salto a las jarcias y arrojó un puñado de cuchillas embadurnadas de veneno que se clavaron en la piel de los monstruos, donde liberaron unas toxinas letales. Cuando más troggoths cargaron hacia ella, la aelfa fue saltando por las jarcias hacia la proa del barco para echar un vistazo al islote que Gotrek había mencionado. La corriente arrastraba a la Estrella de Sigmaron a toda velocidad hacia él. El matador tenía razón y no tardarían en encallar…, pero en torno a la isla estaban emergiendo troggoths, unos cincuenta en total, preparados para abordar el barco. 




			—¡Es una locura! —gritó Maleneth. Se volvió hacia Gotrek—. ¡Tenemos que dar media vuelta! 




			—¡Capitana! —bramó el matador—. ¿Me apoyas? 




			Verloza estaba pálida y sus golpes perdían fuerza por momentos. La mitad de su tripulación había caído herida o muerta. Negó con la cabeza. 




			—¡Bah! ¡El matador se encargará de todo! —Gotrek se abrió paso hasta el timón del barco y enderezó el rumbo para dirigirlo al islote—. ¡Yo ya mataba trolls cuando tus antepasados vivían en cuevas! 




			El barco dio una sacudida cuando chocó con el islote y la batalla cesó momentáneamente mientras la gente caía al suelo o bregaba para mantenerse en pie. 




			Gotrek se lanzó como un rayo a través de las figuras tambaleantes y saltó desde la proa, surcó la nube de vapor y aterrizó en la orilla. Ya enfilaba hacia la parte más alta del islote cuando esta tembló y Gotrek cayó hacia atrás y rodó por la pendiente hacia el ácido. 




			El temblor fue tan violento que la Estrella de Sigmaron desencalló y empezó a alejarse del islote. 




			—¿Un terremoto? —masculló Maleneth. Arrojó sus cuchillas y bajó de un ágil salto a la cubierta. Los combatientes se balanceaban y pasaban apuros para acertar con sus golpes mientras el barco cabeceaba. 




			Los troggoths que se habían congregado en torno al islote treparon al barco y cargaron contra la tripulación de Verloza. 




			—¡Vuelve aquí! —bramó Maleneth—. ¡Te han engañado! ¡Solo querían librarse de ti! 




			—¡Chorradas! —Gotrek se levantó y salió disparado hacia el barco, pero ya estaba demasiado lejos para intentar subir de un salto—. ¡Para engañar se necesita cerebro, y ellos no lo tienen! —El matador se puso a caminar de un lado a otro de la isla mientras esta continuaba moviéndose bajo sus pies. 




			Entonces se produjo una explosión en el río y brotaron unos géiseres de ácido humeante que ocultaron el islote. 




			Maleneth a duras penas consiguió mantenerse en pie mientras el barco se balanceaba y los troggoths la atacaban desde todos los lados. Buscó con la mirada a la capitana, pero la escena era tan caótica que no se distinguía nada con claridad. A través de los chorros de ácido se atisbaban figuras que se tambaleaban y chillaban mientras los monstruos se amontonaban en la cubierta. 




			—¡Verloza! —gritó Maleneth. 




			Las columnas de ácido desaparecieron y dejaron a la vista algo aún más perturbador. El islote en el que Gotrek se había quedado estaba elevándose del río y, mientras de sus orillas se desprendían toneladas de algas y de barro, Maleneth descubrió que en vez de un trozo de roca era la cabeza de una serpiente varias veces el tamaño de la Estrella de Sigmaron. El monstruo se alzó por encima de los árboles y de su cuerpo se precipitaron rocas y ácido mientras se desenroscaba. 




			Gotrek se aferró a la cabeza y aulló con una mezcla de rabia y de satisfacción. 




			La serpiente le respondió con un sonido sibilante y fijó en el matador un ojo que era tan grande como él. El sonido de la serpiente era tan fuerte que Maleneth temió que hiciera estallar su cabeza. Ese momento de distracción bastó para que perdiera el equilibrio y uno de los troggoths acertara a golpearla en la cabeza. Maleneth salió volando por el aire y se estrelló contra la pared del camarote de Verloza. Tenía los ojos inundados de sangre y un dolor atroz en la mejilla. 




			«No vamos a morir aquí —dijo dentro de la cabeza de Maleneth una voz que salía del amuleto que llevaba colgado del cuello—. No van a matarnos unas aguas residuales andantes. ¡Levántate! ¡Haz algo!» 




			La voz pertenecía a la antigua maestra de Maleneth, una aelfa khainita a la que había asesinado hacía unos años. En el centro del amuleto había un frasquito de sangre en cuyo interior Maleneth guardaba su alma como si fuera un trofeo de batalla. Llevaba a su maestra de un sitio a otro solo por el placer de atormentarla, pero de vez en cuando sus comentarios mordaces resultaban ser útiles y la empujaban a actuar. 




			Maleneth se levantó todavía mareada a tiempo de evadir otro puñetazo. La pared del camarote se derrumbó al recibir el golpe y el troggoth que lo había asestado cayó sobre los escombros. 




			Maleneth se subió a la espalda del monstruo y desde allí saltó para regresar a la jarcias. Los troggoths intentaron seguirla, pero lo único que consiguieron fue escorar aún más el barco. La Estrella de Sigmaron cabeceaba de una manera cada vez más violenta y Maleneth advirtió con el rabillo del ojo que la serpiente seguía emergiendo del río chorreando torrencialmente, pero en ese momento tenía otras preocupaciones más acuciantes. Cogió un látigo que llevaba en el cinturón y escupió sangre en él. Mientras la sangre se esparcía por el cuero, musitó una plegaria para invocar a Khaine. De repente sintió en la mano una placentera punzada de dolor. 




			«Está aquí», dijo su antigua maestra. 




			Maleneth asintió y esbozó una sonrisa atroz que dejaba a la vista sus dientes. 




			—Por la Mano Ensangrentada —musitó, y el látigo se enroscó y se retorció en su mano ansioso por zafarse de ella mientras una oscuridad que no era natural inundaba la batalla y proyectaba unas sombras retorcidas a lo largo y a lo ancho de la cubierta. 




			Maleneth musitó otra plegaria y arrojó el látigo hacia el tumulto que había abajo. El látigo se revolvió al caer a la cubierta y atravesó la masa de troggoths azotándolos. Los monstruos intentaban defenderse, pero el látigo se retorcía con una velocidad pasmosa y fustigaba sus cuellos y sus ojos. 




			Maleneth se concedió unos segundos para disfrutar del espectáculo y luego subió por las jarcias para echar un vistazo al islote. 




			—Por los dientes de Khaine —masculló—. Está usando la runa. 




			«Prometió que nunca volvería a usarla.» 




			—¿Qué otra cosa podía hacer? Esa cosa es mitad serpiente mitad montaña. 




			Gotrek parecía una brasa en medio de un montón de ceniza. El conjuro de Maleneth había sumido el valle en la oscuridad, pero la serpiente reflejaba el fulgor infernal que irradiaba del pecho de Gotrek. La gigantesca criatura había enroscado su cuerpo alrededor del matador con la intención de aplastarlo y parecía que las llamas habían prendido en ella. El resplandor apenas permitía ver a Gotrek, pero Maleneth oía sus gruñidos mientras intentaba liberarse. 




			—Está rindiéndose a la runa —dijo entre dientes Maleneth—. Va a permitir que… 




			Se produjo otra explosión. 




			La serpiente profirió un chillido, cayó hacia atrás y las olas que generó embistieron el casco de la Estrella de Sigmaron. Maleneth se aferró a las jarcias cuando todo el valle se estremeció. Las rocas y los árboles que flanqueaban las orillas cayeron al cauce con gran estruendo y provocaron una lluvia de ácido. 




			Gotrek se encaramó a la cabeza de la serpiente con su hacha y su pecho destellando. 




			El monstruo abrió la boca al mismo tiempo que se daba la vuelta, pero Gotrek le asestó un hachazo de lado a lado y le arrancó de cuajo la mandíbula inferior, que cayó al río. El torso de Gotrek brilló con más intensidad y la luz inundó los tatuajes rúnicos que le cubrían la piel. El matador continuó arremetiendo con su hacha una y otra vez, arrancó trozos de carne de la serpiente y se bañó en chorros de ácido. La titánica criatura se tambaleó y se venció en la dirección de la Estrella de Sigmaron. 




			La serpiente se estrelló contra la cubierta del barco con una explosión de ácido y chispas. 




			El impacto lanzó hacia atrás a Maleneth, que se golpeó la cabeza al aterrizar y sintió un dolor punzante que le recorrió la espalda. Las fuerzas abandonaron sus piernas. El barco se inclinó hacia un lado y Maleneth se deslizó por la cubierta y chocó con el mástil. 




			Gotrek se abrió paso por la carnicería asestando hachazos y bramando un grito de batalla. La serpiente estaba muerta, con el cuerpo tendido a lo largo de la cubierta, pero eso no parecía aplacar la furia de Gotrek, que arremetía con su hacha contra el propio barco, destrozando metal y madera de roble mientras hacía añicos los camarotes. La gente chillaba y corría en busca de refugio, pero Maleneth no podía moverse, cautivada por la intensidad de la cólera del matador. No había razón en su único ojo, solo una furia cegadora e ilimitada. 




			—Va a matarnos a todos —musitó para sí Maleneth mientras la ira de Gotrek destruía la embarcación. 




			Se produjo otra explosión, tan violenta que Maleneth salió rodando por la cubierta y se dio un golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento. 




			 




			«Despierta.» 




			Maleneth se quedó tendida un momento, regodeándose en la placentera sensación de calidez que le recorría la piel. 




			—Aún no —musitó. El mero acto de hablar le provocó una punzada de dolor en la cabeza—. Gotrek —jadeó al mismo tiempo que se incorporaba. 




			Estaba en la orilla del río, semienterrada en el barro. A menos de cuatro metros de ella había un pedazo de la cubierta de la Estrella de Sigmaron disolviéndose lentamente en el ácido. Las llamas envolvían el desastre y alumbraban los cadáveres que se apilaban en torno a ella, sobre todo de troggoths, pero también algunos humanos, formando unos montoncitos que se movían con la marea. Sus carnes ya se habían disuelto y apenas quedaban los esqueletos manchados de sangre, que se desintegraban un poco más cada vez que recibían un lengüetazo de ácido. 




			«¿Dónde está la runa?» 




			Maleneth se puso en pie, lo que le desencadenó una serie de dolorosos pinchazos por todo el cuerpo, y echó un vistazo al valle. No había ni rastro de la serpiente ni de Gotrek. Entonces se dio cuenta de que la serpiente estaba allí, tendida en el río, semisumergida, formando una especie de cadena de islotes. 




			—Lo ha conseguido. —Maleneth paseó la mirada por los cadáveres de los troggoths—. Lo hemos conseguido. 




			«Pero ¿dónde está la runa?» 




			—Gotrek no debe andar lejos —dijo Maleneth. Se limpió la mugre de la cara y escrutó a través del humo—. Estará celebrándolo. Con cerveza. 




			Mientras intentaba tranquilizar a su maestra, Maleneth no pudo evitar reparar en que no se oían gritos de celebración. Avanzó sorteando los cadáveres, atenta a cualquier señal de movimiento. Algunos miembros de la tripulación aún estaban vivos, pero sus cuerpos se derretían rápidamente allí donde el río los había tocado y en cuestión de minutos morirían. Unos pocos le suplicaban que los ayudase cuando pasaba junto a ellos, pero Maleneth evitaba mirarlos y seguía caminando en busca del matador. Tras una victoria como esa, Gotrek estaría muerto de sed, así que si no intervenía enseguida estarían varados allí durante días mientras el matador se bebía el cargamento del barco. Al pensar en el barco se dio cuenta de que no había ni rastro de la Estrella de Sigmaron; en su arrebato, Gotrek la había enviado al fondo del río. 




			Maleneth se apartó de un pedazo de la cubierta que estaba descomponiéndose y enfiló a través de los remolinos de vapor río arriba, en la dirección de la serpiente muerta. Quizá Gotrek se había quedado cerca de su víctima, regodeándose en su hazaña. 




			—¡Maleneth! —La voz de Trachos atravesó tronando el humo y Maleneth no localizó inmediatamente al Stormcast. Finalmente lo divisó cerca del trozo de la cubierta que acababa de dejar atrás. 




			—¿Me trajiste tú a la orilla? —quiso saber Maleneth. 




			—Sí. 




			Maleneth asintió con la cabeza. 




			—Eso pensaba… Gotrek me habría abandonado para que me disolviera en el ácido, ¿verdad? 




			Solía ocurrir que Trachos recuperaba cierto grado de lucidez inmediatamente después de una batalla. 




			—No te habría reconocido, Hojabruja. Gotrek tenía la cabeza en otro sitio. A mí no me reconoció cuando me vio —dijo Trachos con absoluta sensatez, sin el menor asomo de la locura que lo atormentaba habitualmente. 




			—¿Lo has visto? 




			El Stormcast señaló con el dedo y a Maleneth le dio un vuelco el corazón cuando vio al matador sentado en otro resto del naufragio, con los hombros y la cabeza caídos. «Maldita sea, ya está borracho», se dijo Hojabruja. 




			Trachos se arrodilló junto a un marinero agonizante y le habló con dulzura. Maleneth sacudió la cabeza con incredulidad. Ignoraba lo que Sigmar había querido inculcar en el Stormcast al forjarlo, pero aquello seguro que no era. En algún momento de su vida, Trachos había rebajado cualesquiera que fueran las exigencias que se hubiera impuesto a sí mismo, así que ahora era un santurrón inaguantable que quería expiar su sentimiento de culpa ayudando a gente que debería valerse por sí misma. Frecuentemente mientras cantaba desafinando un himno. Maleneth dejó en paz al Stormcast y enfiló hacia el matador. 




			Gotrek estaba rodeado de cuerpos que se disolvían rápidamente, la mayoría de seres humanos, y las llamas que ardían en el resto del naufragio recortaban su silueta según se acercaba a él. 




			—Alabado sea el matador —dijo—. De nuevo victorioso. ¿Has…? 




			Maleneth se quedó muda cuando vio la cara de Gotrek. 




			El matador tenía una expresión funesta y miraba el barro con tal ferocidad que a Hojabruja no le habría sorprendido ver brotar llamas de él. No era la primera vez que lo veía sumido en ese estado de ánimo. Podía alargarse durante semanas. 




			—¡Has ganado! —Maleneth señaló la serpiente y los cuerpos de los troggoths muertos—. ¿Cómo puedes estar enfadado? 




			Gotrek no dijo nada, pero Maleneth se dio cuenta de que el matador estaba mirando un cadáver en concreto. Quedaba tan poco de él que apenas era reconocible, pero Maleneth supo por unos restos de ropa que se trataba de la capitana Verloza. Se echó a reír. 




			—¡No me digas que estás llorando su pérdida! ¿La muerte de una pescadora con los dientes salidos? ¡Pero si eres un matador! ¡Matar es tu trabajo! 




			Gotrek le lanzó una mirada asesina. Maleneth reprimió el impulso de retroceder, pero de sus labios no salieron más comentarios. 




			En los músculos del matador había tanta tensión como en su mirada, y Maleneth comprendió que estaba a una sola palabra de hacer estallar la violencia. Así que se sentó cerca de él y se devanó los sesos intentando encontrar unas palabras de consuelo para Gotrek. 




			—Eran feos y estúpidos, Gotrek. ¿Qué más da que hayan muerto? 




			El matador apretó los dientes y Maleneth se dio cuenta de que no había dado con el tono adecuado; se pasó la lengua por los labios y se estrujó el cerebro. 




			—Hiciste todo lo posible para protegerlos, ¿no? ¿Verdad que sí? En ese caso, ¿es culpa tuya que no sobrevivieran? 




			—Yo los he matado. Yo hundí el barco. 




			A Maleneth le llamó la atención la actitud de Gotrek, impropia de él. 




			—Estas gentes navegan por este río constantemente. Conocen los riesgos. Podrían haber… 




			—Verloza quería volver. —Gotrek lanzó una mirada a su hacha, que yacía en el suelo manchada de barro—. Yo solo pensaba en mí mismo. 




			—¿Cuándo piensas tú en alguien que no seas tú mismo? Aparte de ese poeta al que no paras de criticar. ¡Has conseguido una victoria, Gotrek! ¡Celébrala! 




			Gotrek escupió. 




			—¡Tonterías! Estos reinos están tan pervertidos que me han rebajado a tu nivel. ¡Yo no soy un vulgar asesino aelfo! —Dio una patada al cadáver más cercano y el ácido salpicó las llamas—. ¿Qué clase de victoria es esta? ¡Esto es una carnicería! Mi comportamiento ha sido más propio de un piel verde que de un orgulloso descendiente del Pico Eterno. 




			Gotrek frunció el ceño y las cicatrices que plagaban su rostro se arrugaron tanto que dio la impresión de que su cara iba a desmoronarse, como unas piedras que rodaran unas sobre otras. 




			Un escalofrío premonitorio recorrió a Maleneth, pues adivinaba hacia dónde se encaminaban los pensamientos de Gotrek, así que habló rápidamente para enviarlos en otra dirección. 




			—Tenemos que regresar a la ciudad. Podrían quedar más troggoths en el río. Si has perdido tu amor por… 




			—La culpa es de esta runa. 




			Maleneth negó con la cabeza, pero antes de que pudiera hablar, el matador continuó: 




			—Está cambiándome. 




			—No es la maldita runa. ¿Cuántas veces me has dicho que los matadores siempre andan buscando enemigos más poderosos con los que enfrentarse? Ya he perdido la cuenta. He aprendido muchísimas más cosas de las que jamás necesitaré sobre los matadores, y sé que esto que te pasa ahora no es raro. Tú mismo me has contado que te has enfrentado con todas las clases de demonios, dragones y pieles verdes que existen. —Señaló la serpiente muerta, que se hundía lentamente en el río—. Esto no es una novedad. 




			—Yo hundí el barco —repitió Gotrek mirando de nuevo los restos de la capitana Verloza—. Yo los he matado. Eran buena gente. Vivían como buenamente podían. No hay honor en mi acto. 




			Maleneth le habría dado un puñetazo en ese momento. 




			—¿Y qué importa eso? No eran nadie. No eran nada. 




			—¿Y tú qué sabrás? ¿Qué sabes tú sobre el honor? ¿O sobre el orgullo? ¿O sobre nada? Dices que estás al servicio de Sigmar, pero eres tan ambigua como todos los aelfos. Yo soy un dawi. ¿Comprendes? ¡Un dawi! Mi honor es mi vida y sin él no soy nada. No hice mi juramento de matador para avergonzar a mis antepasados ni deshonrar la memoria de Karaz-a-Karak. —Se miró los puños duros como piedras—. Soy el último de los míos que queda. Si yo no soy capaz de defender el honor de mis antepasados, ¿quién lo hará? —Se dio un puñetazo en la runa—. Esta cosa está envenenándome, está convirtiéndome en un salvaje. —Se puso en pie, recogió el hacha del barro y apuntó al cielo con él—. ¡Habéis elegido al enano equivocado! ¡Soy Gotrek Gurnisson, no un juguete de los dioses! ¡No soy un maldito salvaje! —Avanzó con determinación por los restos del naufragio, asestando hachazos a diestra y siniestra, y una tormenta de chispas lo envolvió. 




			—¿Quién podría acusarte de salvaje? —dijo Maleneth arqueando una ceja, pero se cuidó de no elevar la voz. 




			Gotrek siguió descargando su ira contra la orilla del río durante unos minutos. Luego se volvió hacia Maleneth. Las llamas recortaban su silueta y las sombras ocultaban su rostro, pero su cuerpo temblaba y Hojabruja advirtió la furia en su voz. 




			—Voy a arrancármela, aelfa. No quiero seguir llevándola en mi pecho. No permitiré que me domine. En estos reinos tiene que haber alguien con dos dedos de frente. Lo encontraré y le encargaré el trabajo. No descansaré hasta que me libre de esta cosa. 




			 




			Altezas Celestiales: 




			 




			Me reuní con vuestro agente en Anvilgard y comprendo la frustración que expresáis en vuestra carta. Sin embargo, si me permitís la impertinencia, me gustaría pediros que no enviéis mensajeros que se ocultan en las sombras de las tabernas. Nunca se me ocurriría hacer daño a propósito a un siervo de la orden de Azyr, pero cuando un desconocido salta hacia mí desde detrás de un montón de barriles ataco antes de preguntar. Como resultado de mi (involuntario) error, la sangre tapó buena parte de vuestro mensaje. Supongo que el fragmento que concluye con «regresa a Azyrheim» hace referencia a mi misión de volver con la runa del matador con el fin de utilizarla en nuestras campañas militares. Actualmente sigue incrustada en el pecho de Gotrek, pero estoy ganándome su confianza y cada vez estoy más cerca de convencerlo para que os la lleve. Aún debo descubrir el motivo de su profunda aversión a viajar a Azyr, pero tengo la sensación de que si sigo insistiéndole acabaré arrancándole la verdad. No es, como pensé en un primer momento, que tema caer en las garras de nuestra divina orden. No teme nada ni a nadie. Además, durante nuestros viajes hemos visitado diversos puestos avanzados sigmaritas y fortalezas. Lo que provoca su rechazo es el Reino Celestial en sí. La mera sugerencia de ir allí hace que le hierva la sangre. Sin embargo, no desistiré. Tal vez cuando por fin averigüe lo que hay dentro de su cabeza seré capaz de aplacar sus temores. 




			 




			Como bien sabéis, recientemente visitamos el puerto de Anvilgard. (¡Qué lugar más triste y tórrido!) Antes de viajar allí pasamos unos meses interminables rastreando las humeantes ciénagas de la circundante costa del Viento Achicharrante. El matador nos arrastró en uno de sus insondables caprichos. Ha abandonado, al menos por ahora, su infundada fe en recuperar un hacha que una vez poseyó en un mundo que probablemente nunca ha existido. También parece haber aceptado que su viejo amigo Félix (habitante del mencionado mundo) ha muerto y que no es probable que regrese de esa condición en un futuro cercano. Siendo sincera, no tengo ni idea de lo que pretendía encontrar en los charcos de lava de la costa del Viento Achicharrante, pero por suerte todavía me considera una guía útil. Su incomprensión de las costumbres sociales, sus escasos conocimientos de geografía y su fabulosa capacidad para granjearse enemigos han incrementado paulatinamente su dependencia de mí (para fastidio suyo). 




			 




			Tras llegar a la conclusión de que Anvilgard estaba poblada de «simplones amargados», el matador nos ha llevado de vuelta a los pantanos de ácido que ocupan toda esta región. Creo que solo buscaba algo en lo que clavar el hacha, y lo encontramos a pocos kilómetros de la ciudad. Nos atacaron unos monstruos del río. Gotrek, naturalmente, los liquidó en un santiamén, pero eso, en vez de levantarle el ánimo, como cabía esperar, lo hundió en otro de sus desquiciantes enfurruñamientos. En la refriega murieron algunos marineros locales y Gotrek se ha obsesionado con la idea de que se comportó de manera deshonrosa. 




			 




			Después del reguero de cadáveres que ha ido dejando a lo largo y a lo ancho de los reinos, esta recién descubierta moralidad es francamente absurda, pero como seguramente podéis imaginar, es inútil intentar razonar con él. Una vez que se le mete una idea en la cabeza no existe una fuerza bajo las estrellas capaz de arrancársela hasta que una nueva obsesión la sustituye. Gotrek ha decidido que la runa es la responsable de su «comportamiento deshonroso» y ha jurado hacer que se la arranquen del pecho. Esto podría parecer un progreso, pues si se extrajera la runa mi misión sería infinitamente más sencilla. Si tuviera la runa en mi poder ya no me vería obligada a tratar de averiguar sus motivos para negarse a ir a Azyr. Sin embargo, en sus planes Gotrek ha reservado un papel a los interesados oportunistas de los Altos Señores Kharadron. El matador ha oído hablar de una ciudad, uno de sus puertos flotantes en las nubes, llamada Barak-Urbaz, donde los ingenieros duardin han desarrollado unos ingenios aetermáticos capaces de extraer metales con métodos alquímicos. Ahora está obcecado con la idea de que los Kharadron podrán arrancarle la Runa Maestra de Martillonegro del cuerpo sin matarlo, lo que le permitirá volver a ser… bueno, lo que quiera que fuera antes de que la runa terminara en su pecho. 




			 




			Esta última obsesión de Gotrek me presenta una nueva dificultad, pues si es verdad que los Kharadron son capaces de extraer la runa de su pecho, dudo mucho que me la entreguen una vez que se la saquen. Los Kharadron son unos intrigantes y unos especuladores y querrán emplear el poder de la runa para prosperar en sus empresas. 




			 




			No he conseguido convencer a Gotrek para que cambie de opinión, pero he diseñado un plan para asegurarme de que nuestra estancia en Barak-Urbaz sea breve. Simplemente me encargaré de que los primeros intentos para extraerle la runa fracasen. Solo será necesario que lo haga un par de veces para que el matador abra los ojos y se dé cuenta de que esa ciudad es una pérdida de tiempo. No debería encontrar problemas para ponerme en contacto con Vuestras Altezas desde Barak-Urbaz, así que os mantendré informados del desarrollo de los acontecimientos. 




			 




			Cambiando de asunto, en vuestra carta mencionabais ciertos rumores relacionados con mi partida de Azyrheim. Las manchas de sangre me dificultaron la lectura, pero me pareció que hacíais mención a asesinatos y engaños. Os aseguro que yo siempre he actuado en el interés de nuestra orden y que todas las historias difamatorias que se difunden sobre mis métodos nacen de la envidia. Ya veremos lo que dicen mis detractores cuando regrese con la Runa Maestra de Martillonegro, un arma tan poderosa que permitirá a las huestormentas de Sigmar penetrar en los reinos como nunca antes. Después de ver en acción la runa, os aseguro que vuestra estimación inicial de su poder se ha quedado muy corta. Estoy firmemente convencida de que darán un vuelco a la guerra por los reinos y gracias a ella los ejércitos de Sigmar cosecharán una victoria detrás de otra. 




			 




			Cambiando nuevamente de asunto, permitidme señalar que el Stormcast Eternal Trachos aún viaja conmigo. Me aseguráis que es verdadera su vinculación con nuestra orden y no lo pongo en duda. De hecho, he de reconocer que ha demostrado su valía en varias ocasiones. Mientras Gotrek tuvo un objetivo claro, Trachos parecía haber dejado atrás sus delirios y comportarse de una manera menos imprevisible. Sin embargo, desde que Gotrek ha caído en este nuevo estado de abatimiento, Trachos ha vuelto a perder la cordura. Ha desarrollado una curiosa devoción por Gotrek, y con el matador sumido en esa malhumorada introspección, Trachos parece más desconcertado que nunca. Físicamente es tan poderoso como cualquier Stormcast Eternal, de modo que su inestabilidad mental lo convierte en un barril de pólvora. 




			 




			Volveré a escribiros cuando lleguemos a Barak-Urbaz. Mientras tanto, me gustaría pediros que baséis vuestro juicio de mí en mis actos más que en los rumores que circulan por Azyrheim. Mi determinación de llevaros la runa se mantiene inquebrantable. 




			 




			Vuestra más leal y fiel devota, 




			 




			Maleneth Hojabruja 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO UNO 




			 




			Maleneth se detuvo al llegar al final de la plancha de hierro y, rodeada de nubes, maldijo en medio de un bosque de leviatanes tintineantes. En Barak-Urbaz nada era completamente visible y las nubes de humo y el estruendo de la industria eran permanentes. Aun así, ni siquiera allí podía escapar de Gotrek. Hasta sus oídos llegaron unos gritos de alarma distorsionados por el humo. Allá donde fuera, el matador dejaba a su paso una estela de gruñidos de protesta, y por encima del fragor general tronaba la propia voz iracunda y brutal de Gotrek. 




			Maleneth percibió el regocijo del amuleto que llevaba sobre el pecho. El vial lleno de sangre le habló directamente dentro de su cabeza: «Parece especialmente enfadado». Su maestra muerta tenía razón. Maleneth oyó un repentino estrépito de carreras y de objetos que se rompían, acarició sus dagas, masculló para sí y echó a correr. 




			Maleneth y Gotrek se habían instalado en el barrio de Stromez, o Obscurfard, como se referían a él los letreros más antiguos, pero a Maleneth todos los barrios del puerto celeste todavía le parecían iguales. Había pasado las últimas horas en el barrio de Skoggyn y, aparte de que había mucha más ceniza en todas partes, consistía en las mismas forjas derramando aceite que abundaban en el resto de los barrios. Estar en Barak-Urbaz era como perderse en el mecanismo de una gran máquina, recibir los ataques de engranajes y pistones y soportar los rugidos ensordecedores de las chimeneas. Para los agudizados sentidos de Maleneth era un verdadero infierno. Allá donde mirara veía mecanismos del tamaño de montañas; martinetes de quince metros aterrizaban con un golpetazo arterial que hacía palpitar la ciudad como si fuera un corazón de hierro. Molinos nitrosos vomitaban humo alquímico y Maleneth percibía su sabor metálico cada vez que tomaba aire. Las bombas de antimonio gruñían como monstruos subterráneos. No era la primera vez que Maleneth veía arquitectura Kharadron, pero nunca había conocido un lugar con una actividad más frenética y un aire más acre que Barak-Urbaz. Era como estar rodeada de abejas obreras en una colmena mecanizada; no había nadie que no estuviera construyendo, extrayendo o puliendo en una orgía de desarrollo y consumo. Mientras corría por la plataforma suspendida, Maleneth tuvo que esquivar los tintineantes vehículos, primos hermanos más pequeños de las aeronaves Kharadron, que se deslizaban por el aire a poco más de medio metro de su cabeza. Un poco más arriba había una hilera interminable de girocargueros, unas aeronaves de transporte de mercancías que surcaban el cielo acompañadas por una retahíla de zumbidos y chisporroteos. Maleneth veía en todos los armatostes a los célebres endringenieros Kharadron, colgados de barandillas y de proas sin medida de seguridad alguna, instalando ruedas dentadas y golpeando con los martillos planchas de hierro mientras los vehículos arrojaban sus gemidos al aire. A pesar de la aversión que le producían los Kharadron, Maleneth tenía que reconocer que no se parecían en nada a otros pueblos que había conocido. Mientras otras naciones luchaban por la supervivencia o se arrastraban suplicando clemencia, los Kharadron vivían embarcados en una evolución imparable, y construían e inventaban con un ritmo tan endemoniado que cualquiera los creería capaces de escapar de las voraces garras del Caos. 




			Maleneth intentó abstraerse del estruendo general y concentrarse en el bullicio que rodeaba a Gotrek. Saltó con agilidad de la pasarela y aterrizó en otro puente de hierro. Se apartó para dejar pasar a un faetón que la adelantó como una exhalación y enfiló hacia su alojamiento. 




			Según se acercaba al tumulto, unas figuras de escasa estatura y corpulentas se volvieron para mirarla. Todos los Kharadron eran tan bajos como Gotrek y apenas le llegaban al pecho, y la mayoría de los que había conocido hasta entonces acrecentaban su aspecto desgarbado con unos voluminosos trajes de vuelo, que consistían en unos monos de metal y goma coronados por unos feos cascos remachados. Los Altos Señores Kharadron afirmaban que ese atuendo los protegía de las nubes tóxicas, pero Maleneth dudaba que las mismas toxinas que temían existieran de no ser por sus propias forjas, e incluso su superior organismo aélfico se había visto afectado por ellas. No llevaba ni un día en la ciudad flotante cuando comenzó a tener una respiración anhelosa y los ojos permanentemente llorosos. Se negaba en redondo a ponerse uno de los incómodos trajes de vuelo Kharadron, aunque se lo hicieran a la medida de su esbelta figura, así que cada vez que salía al exterior tenía que taparse la boca con un trapo si no quería acabar tosiendo sangre. Habían tardado meses en llegar desde Anvilgard al portal del reino que los había trasladado allí, y a Maleneth la mortificaba especialmente que después de un viaje tan largo hubieran acabado en un lugar donde el aire era tan tóxico como en la costa del Viento Achicharrante. 




			Un puñado de Kharadron gruñeron cuando la aelfa pasó junto a ellos. Maleneth los fulminó con la mirada hasta que retrocedieron y se congregaron, protegiéndose unos a otros, alrededor de un brasero traqueteante, envueltos en las nubes de humo, desde donde la miraron con cara de pocos amigos a través de las ranuras para los ojos de sus cascos. A pesar de que flotaba sobre las nubes, aquel barrio del puerto celeste estaba sumido en una penumbra estigia cubierta de nubes moradas y negras, de tal manera que unas esferas de bronce llenas de aéter, que repicaban al chocar con las paredes con la forma de los cascos de las aeronaves, alumbraban las calles y las pasarelas. Esa luz artificial confería un aspecto etéreo a todo aquello que tocaba, así que Maleneth tuvo la sensación de que estaba observando unos espectros mientras miraba con gesto ceñudo a los endringenieros. 




			A pesar de la suciedad y el ruido, pocos lugares había más seguros que Barak-Urbaz en todo el reino o, mejor dicho, que en cualquiera de los reinos sin contar Azyr. Como consecuencia de ello, el barrio de Stromez estaba tomado por los khordryn, unas pensiones destinadas a los viajeros que visitaban en tropel la ciudad que ocupaban unos tambaleantes edificios. Los Kharadron eran astutos y siempre estaban ansiosos por hacer negocios con los extranjeros, pero también les gustaba tener a los visitantes donde podían verlos. Urbaz era un célebre crisol cosmopolita, pero Maleneth ya se había fijado en lo celosos que eran los Kharadron con las sedes de sus gremios. Era evidente que había ciertas cosas que no estaban dispuestos a compartir con nadie. 




			Un duardin llamado Brior corrió hacia ella a través del humo, y Maleneth advirtió su expresión de pánico a pesar de que llevaba la cara tapada por una máscara de metal forjada a martillazos. 




			—¡Tienes que hablar con él! —bramó Brior tendiendo la mano hacia ella para agarrarle el brazo. 




			Maleneth se echó a un lado al mismo tiempo que desenfundaba la daga con un movimiento tan fluido que Brior tardó un instante en comprender que estaba a punto de morir degollado. 




			El duardin retrocedió con las manos levantadas. 




			—¿Qué ha hecho? —preguntó Maleneth sosteniendo la daga delante de ella. 




			—Yo… —Brior negó con la cabeza—. Es difícil de explicar. ¡Está fuera de sí! 




			—¿Con quién se ha enfadado? 




			—¡Con todo! ¡Dice que va a hacer caer Barak-Urbaz de las nubes! 




			Maleneth asintió. 




			—¡Y está discutiendo con alguien! —continuó Brior—. ¡Está gritándole! ¡Pero no oigo la voz del otro! —Brior parecía más angustiado aún—. ¡Por el Código! ¿Y si lo ha matado? Cuando os alquilé la habitación me prometiste que lo mantendría… 




			—¿Está discutiendo? ¿Quién sería tan estúpido como para discutir con Gotrek Gurnisson? ¿Es Trachos? 




			—¿Quién? 




			—El Stormcast Eternal. El sigmarita que viaja con nosotros. 




			Brior pareció tan preocupado al pensar en Trachos como ya lo estaba por la actitud de Gotrek. 




			—No lo he visto en todo el día. Salió poco después de que te marcharas tú. —El duardin se inclinó hacia ella y añadió en voz baja, lanzando miradas alrededor—: Me pidió que reuniera la hueste y me encontrara con él en el Salón del Cielo. ¿Qué significa eso? ¿Qué hueste? ¿Dónde está el Salón del Cielo? 




			Maleneth maldijo entre dientes. Los delirios de Trachos se habían agravado desde que Gotrek vivía en cuerpo y alma para su última obsesión. ¿Tanto había ofendido a Khaine como para tener que acabar con unos compañeros tan ridículos? 




			«Eso te pasa por dejar vivir a zoquetes como este», le dijo su maestra. 




			Maleneth no podía discutir la lógica de esa afirmación, pero resistió el impulso de destripar a Brior para quitarlo de en medio. 




			En la entrada del khordryn se había reunido una multitud y reconoció unos cuantos rostros. Eran otros huéspedes, la mayoría humanos, pero también había algunos duardin e incluso un par de aelfos. Al ver a Maleneth, los ánimos se calentaron y algunos clientes de la casa de huéspedes corrieron hacia ella para exigirle una compensación. Sobre la plataforma yacían desparramadas algunas pertenencias de los viajeros junto con fragmentos de la fachada del khordryn. 




			Cuando los huéspedes repararon en la expresión de Maleneth y en la daga que empuñaba frenaron en seco. Sin embargo continuaron gritando y exigiendo a Maleneth que se llevara de allí a Gotrek. 




			Brior asintió vehementemente con la cabeza. 




			—Tal vez sería lo mejor. Si tanto le disgusta al matafuegos la habitación, podrías… 




			Maleneth caminó en círculo alrededor de Brior. 




			—¿Eso es lo que ha provocado el tumulto? ¿Lo has llamado matafuegos? 




			—¡No! —respondió con aire dubitativo Brior. Se limpió las lentes y negó con la cabeza—. Creo que no… ¡No! Estoy seguro de que no lo he hecho. Recuerdo que me dijiste que prefería que lo llamara enano, así que lo he llamado enano. Aunque, para serte sincero, he evitado en la medida de lo posible hablar con él. 




			—Una sabia decisión. —Maleneth alzó la vista hacia las ventanas rotas. Los gritos de Gotrek retumbaban en el humo. Parecía enfurecido con la persona que había entrado en su habitación—. La conversación no es su punto fuerte. 




			Maleneth salió disparada por la pasarela y entró en el khordryn. 




			Brior la siguió. 




			—No obstante, sería lo mejor, ¿no crees? 




			—¿El qué? 




			—Si tú y el mata… Si tú y el enano buscarais otro alojamiento. Algo que se ajuste más a sus gustos. 




			Maleneth rompió a reír. 




			—¿Sus gustos? Podría pasarme la vida viajando con él sin que encontráramos algo que se ajuste a sus gustos. Además, nos dijiste que no había habitaciones libres en ningún otro establecimiento por no sé qué cosa de la luna… 




			Brior hizo una mueca. 




			—Kazak-drung. La luna grot. Está casi llena. Y lo poco que queda libre en Ayadah se ha lanzado contra los pieles verdes. —Por un momento pareció preocupado, pero enseguida se le iluminó el rostro—. Por esto todo el mundo viene a Barak-Urbaz. Nunca habíamos tenido tantos visitantes a la vez. La mayoría de los khordryn están llenos. 




			—Tus palabras fueron: «Todos están llenos». —Maleneth se detuvo al pie de la escalera de caracol del khordryn—. Por eso acepté pagarte una cantidad de dinero estratosférica por la caja de cerillas a la que llamas habitación. 




			Brior intentó recular, pero Maleneth lanzó la mano y asió al duardin por la hombrera de su traje de aviador mientras apretaba contra su cuello la daga que blandía en la otra. 




			—¿Me mentiste? 




			—¡No, por Grungni! ¡Por supuesto que no te mentí! Pero, si tu amigo es tan desgraciado en mi khordryn, podría enterarme de si en el tiempo que lleváis aquí se ha quedado libre alguna habitación en otro establecimiento. —Brior dudó antes de añadir—: Seguramente no tendrán un precio tan razonablemente económico como mis habitaciones, pero tengo muchos amigos y, por una pequeña suma, estaría dispuesto a intermediar en vuestro nombre… 




			—Gotrek tiene razón —espetó Maleneth inclinándose hacia delante—. Sois todos unos gusanos avariciosos. 




			Un crujido ensordecedor, como si una puerta se partiera por la mitad, interrumpió su conversación. 




			Brior soltó un grito ahogado y sacudió la cabeza. 




			—No puede quedarse aquí. 




			—¿Vas a decírselo tú? 




			Brior se quedó mudo. 




			Maleneth asintió, soltó al duardin y empezó a subir por la escalera sorteando muebles abollados y cortinas arrancadas de las barras. La única iluminación procedía de una lámpara de aéter que crepitaba en la penumbra, pero la aelfa no tuvo problemas para encontrar su habitación. La ira de Gotrek resonaba a través de las paredes forjadas a martillazos, resaltada por un estrépito de metal golpeado. 




			Cuando llegó a la puerta del cuarto se detuvo. Maleneth no era ninguna cobarde; había sobrevivido durante años en los Templos del Asesinato khainitas, luchado en las guerras de reconquista de Sigmar y visto levantarse muertos para enfrentarse con los vivos. Sin embargo, Gotrek no se parecía en nada a todo lo que había visto antes. Se tomó un momento para musitar una plegaria dirigida a Khaine, deslizó el filo de la daga por la palma de su mano y se besó la sangre que brotó. Un vigor nuevo inundó sus extremidades antes de empujar suavemente la puerta para abrirla. 




			La habitación estaba patas arriba. Se habían arrancado los candelabros de la pared y por todas partes había muebles destrozados. Incluso los ojos aélficos de Maleneth tuvieron que esforzarse para comprender lo que veían. Gotrek era una voluminosa sombra en el centro de la destrucción, con la silueta recortada por el brasero que ardía en su hacha. Estaba de espaldas a Maleneth, pero esta veía cómo temblaba su cuerpo con su respiración jadeante. 




			La aelfa se acercó un poco más para tratar de ver lo que había provocado el arrebato del matador y que este tapaba con su fornido cuerpo. 




			—Por la sangre de Grungni —gruñó Gotrek rociando el aire con saliva al mismo tiempo que levantaba el hacha para asestar un golpe. 




			—¿Gotrek? —dijo Maleneth adoptando una postura de ataque. 




			—¡Embusteros! —rugió Gotrek. Giró sobre los talones con una agilidad pasmosa a la vez que su hacha cortaba el aire en dirección a la cabeza de Maleneth. 




			La hoja impactó en el marco de la puerta tras dejar una estela de brasas y arrancó un trozo de metal. 




			Maleneth se agachó para esquivar el golpe, rodó por el suelo y volvió a ponerse en pie en el lado opuesto de la habitación. 




			Gotrek extrajo el hacha en medio de una lluvia de chispas. 




			Mientras el matador se preparaba para asestar otro hachazo, Maleneth se volvió y buscó con la mirada a quien había sacado de quicio a Gotrek. Había montoncitos de metal abollado por toda la habitación y una tubería rota del sistema de calefacción escupía vapor, pero Maleneth estaba segura de que no había nadie más en la habitación. Le bulló la sangre. 




			—Cada vez estás peor. 




			Gotrek tenía el ojo vidrioso y no veía por él cuando arremetió con su hacha contra la cara de la aelfa. 




			Maleneth se agachó, la hoja del hacha repicó al chocar con un poste de la cama y provocó otro estallido de chispas. 




			Gotrek salió disparado por el impulso del golpe y se estrelló contra la pared. Maleneth comprendió que el matador había estado bebiendo. Para su profundísimo pesar, los maestros cerveceros de Barak-Urbaz producían una cerveza llamada hazkal que era tan fuerte que Gotrek la consideraba casi aceptable. 




			—¿De qué hablas, aelfa? —Gotrek se alejó balanceándose y sacudiéndose las brasas que habían saltado a su barba. Sus ojos ardían con la misma ferocidad que su hacha. 




			Maleneth lo había visto así antes. La violencia de la que había hecho gala hasta ese momento no era nada en comparación con lo que era capaz de hacer. 




			Maleneth intentó cambiar su tono por uno más apaciguador, pero no pasó de sarcástico. 




			—Trachos y tú estáis cada día más pirados. Lucháis contra rivales que no existen. Lo próximo que harás será sumarte a sus cruzadas imaginarias. —Señaló el estropicio—. Aquí no hay nadie. 




			Gotrek se movió con la agilidad de un borracho experimentado, la agarró por los hombros y la lanzó contra la pared. A Maleneth le lloraron los ojos al recibir su apestoso aliento a alcohol, pero le mantuvo la mirada. 




			—Estás peleando con los muebles, Gotrek. 




			—Estoy intentando usar el juguetito que le compraste a aquel vendedor —espetó el matador con un amenazante susurro. 




			Maleneth había colmado de baratijas a Gotrek, así que tardó unos segundos en recordar qué mentira debía recitar. 




			—¡Ah, el juntacadenas! —exclamó la aelfa. Divisó la máquina tirada junto a la cama destrozada. Era una cajita con forma ovalada llena a reventar de finas cadenas. El vendedor le había asegurado a Gotrek que tenía propiedades alquímicas, pero ella se había encargado de que ya solo sirviera como objeto decorativo. Era el último de una serie de artilugios cuyos poderes Maleneth había anulado en secreto con la esperanza de que Gotrek perdiera la fe en que las máquinas Kharadron podían ayudarlo. 




			Maleneth plantó una bota en la entrepierna de Gotrek y el matador perdió el equilibrio, se tambaleó hacia atrás y maldijo al mismo tiempo que la aelfa se ponía en cuclillas. 




			Antes de que Gotrek tuviera tiempo de atacarla de nuevo con el hacha, Maleneth cruzó la habitación de un salto y recogió el artilugio del suelo. Para su sorpresa, el aparato hacía tictac, los engranajes se movían y las cadenas chasqueaban al entrar en la caja. 




			—¿Lo has arreglado? ¡Por la sangre de Khaine! ¿Cómo lo has…? 




			El puño del matador impactó en la pared cerca de la cabeza de Maleneth y esta salió volando por la habitación. Maleneth experimentó una extraña sensación de serenidad, como si estuviera flotando durante una fracción de tiempo. Luego se estrelló contra la pared opuesta, se le vaciaron los pulmones y la sensación de tranquilidad se esfumó. Tenía la cara ensangrentada y le sobrevino la desagradable sensación de que su cabeza se había separado del cuello. 




			La puerta se entreabrió y Brior echó un vistazo dentro. 




			—En el barrio de Starkhad hay habitaciones disponibles —anunció en un susurro—. Estoy seguro de que tu señor estará mejor allí. Hay un montón de gente muy diversa y de muchas regiones. Si queréis, yo podría conseguiros una rebaja en… 




			Maleneth cerró de un portazo y arrancó un gemido de sorpresa de Brior. La aelfa rodó luego por el suelo, advertida por su instinto de que lo más probable era que el hacha de Gotrek no tardara en seguir su puño, pero el ataque nunca llegó. Maleneth se puso en pie y vio que el matador estaba absorto en el dispositivo. Sus dedos parecían unos lingotes martilleados, pero manipulaban la máquina con una destreza sorprendente. 




			—Serán chapuceros estos enanos del cielo —masculló Gotrek estudiando el artilugio—. Otra maldita válvula de seguridad. En el nombre de Valaya, ¿a quién se le ocurriría ponerla aquí? 




			Gotrek arrancó una pieza del mecanismo y sonó un chasquido metálico. Los ojos del matador se iluminaron cuando una cadena se puso en movimiento otra vez, pero volvieron a apagarse en cuando el mecanismo se detuvo con un clic. Gotrek miró detenidamente el trozo de cadena que había sacado y que colgaba de su mano como si fuera un gusano metálico. 




			—Solo un idiota pondría esto ahí dentro. Y lo mismo les pasa a todas las máquinas que hemos encontrado. 




			El pánico se apoderó de Maleneth. Gotrek había descubierto los inhibidores aetéricos que había introducido en sus artilugios. 




			El matador lo estudiaba tan concentrado que Maleneth estaba segura de que de un momento a otro lo relacionaría con ella. Pero entonces dejó caer el objeto al suelo y propinó un puñetazo a la pared con el que partió otra tubería de la calefacción. Otro chorro de vapor inundó el cuarto. 




			Maleneth rodó por el suelo lleno de escombros, recogió el inhibidor mientras Gotrek estaba distraído y lo escondió debajo de su ropa. Le había costado muy caro y no tenía la manera de comprar otro. 




			—Yo podría conseguirles un importante descuento en el precio de la habitación —dijo en voz baja Brior asomándose de nuevo por la puerta entreabierta. 




			Maleneth la cerró de una patada y oyó con satisfacción que Brior se estampaba contra el suelo al otro lado de la puerta. Luego se acercó sigilosamente a Gotrek, se limpió la sangre de la cara y se mantuvo a una distancia prudencial del matador. Tal vez no fuera cierto que estaba yendo por el mismo camino que Trachos, pero era evidente que Gotrek no pensaba con claridad. Estaba cada vez más irascible desde la pérdida de la Estrella de Sigmaron y su tripulación. Maleneth siempre había tenido dificultades para identificar con precisión el estado de ánimo de Gotrek, pero ese problema había desaparecido últimamente. Cuando no estaba furioso estaba borracho. O casi siempre las dos cosas a la vez. 




			Maleneth se esforzó un poco más para mostrarse comprensiva y esta vez casi lo logró. 




			—¿Es que no ves que esto es una pérdida de tiempo? Estos endringenieros y aeterquímicos no tienen nada que ofrecerte. —Posó la mirada en la runa que brillaba en el pecho del matador—. Ellos tampoco pueden sacártela. Sin embargo, si me acompañaras a Azyr podríamos dominar su poder. No entiendo a qué viene ese rechazo a ir a Azyrheim, pero si me dejaras que te llevara convertiríamos esa runa en un arma contra el Caos. 




			—En un arma para ese pelagatos de Sigmar, querrás decir. —El ojo de Gotrek destelló cuando arremetió con el hacha. 




			Maleneth se apartó de un salto, pero no tenía por qué hacerlo. Ella no era el objetivo del matador. 




			El juntacadenas explotó al recibir el impacto del hacha y los resortes y las ruedas volaron por la habitación. 




			—¡Yo no soy el arma de nadie! —bramó Gotrek apuntando con el dedo a la aelfa—. ¡Ni de ti, ni de Grimnir, ni mucho menos de un paleto rubito que se cree un dios! —Dio una patada a la máquina y esta se deslizó por el suelo de la habitación—. Estos Kharadron son unos kuli de endrinas de pacotilla, pero incluso la mala ingeniería de los enanos es superior a cualquier otra cosa de los Reinos Mortales. Ese artefacto habría funcionado de no ser por la válvula de seguridad. Casi consigo ponerlo en marcha. 




			Maleneth miró fijamente al matador. Era una caja de sorpresas. Interpretaba tan bien el papel de zoquete belicoso que no costaba nada olvidar lo perspicaz que era en el fondo. Tenía una afinidad con cualquier objeto mecánico más propia de un erudito. Maleneth había hecho todo lo posible para asegurarse de que el artilugio nunca funcionaría, pero Gotrek había estado preocupantemente cerca de arreglarlo. 




			El matador se dio un puñetazo en la runa y unas venas de luz brotaron de ella y se extendieron por su torso pringado de cerveza. 




			—No nos marcharemos de esta ciudad hasta que me quite esto. —Su ojo volvió a destellar y Maleneth retrocedió—. Me da igual si Grimnir está o no aquí dentro, no hay sitio para ella en mi pecho. —Y con una voz más débil añadió—: Ni en mi maldita cabeza. 




			La puerta se abrió violentamente y Brior se precipitó al interior de la habitación. Una imponente figura en armadura apareció en el hueco de la puerta. 




			Trachos entró sin prestar atención al casero tirado en el suelo. Estaba hecho un desastre. Sus fantasmas habían regresado con fuerza. El peto de su armadura verde azulada estaba abollado y lleno de rasguños y no paraban de saltar chispas de él. Parecía uno más de los artefactos destrozados que Gotrek había intentado arreglar. Su máscara tenía una grieta en uno de los lados, pero no se vislumbraba un rostro debajo, solo destellos de luz y huesos. Allá donde fueran, los Stormcast Eternals causaban pavor, pero en ese momento Trachos inspiraba mucho más que eso. La gente habría cruzado la calle para no pasar cerca de él… varias calles. Se movía con los andares mecánicos de un autómata y su cabeza se agitaba a un lado y a otro como si tratara de sacudirse unos pensamientos inquietantes. 




			Se acercó a Gotrek y asintió con la cabeza, lo que provocó que una lluvia de chispas se dispersara en la penumbra. 




			Gotrek, Maleneth y Brior miraron fijamente al Stormcast. 




			Trachos no dio muestras de percatarse de la incómoda pausa y miró al matador a través de las rendijas de los ojos de su maltrecho yelmo. 




			Brior se levantó del suelo y se sacudió el polvo. Se acercó a Trachos con la cautela de quien se aproxima a un animal herido. 




			—Estaba explicándoles a tus amigos que he encontrado un alojamiento de una calidad superior en… 




			—Nos vamos de la ciudad —declaró Maleneth interrumpiendo al casero y lanzándole una mirada de advertencia. Luego se volvió a Trachos—. Nada de lo que Gotrek ha probado ha tenido efecto en la runa. Estos duardin son unos charlatanes. No hay uno solo entre ellos que posea una habilidad especial. 




			Trachos asintió, y Maleneth se alegró al comprobar que el Stormcast no había perdido por completo la noción de la realidad. 




			—Solo hay un lugar en todos los reinos donde es posible dominar esa runa: el Yunque de la Apoteosis, en los mismos salones del Alto Sigmaron, donde aguarda el Rey Dios. Los astrologiones de las Esferas Lunares saben cómo… 




			—¡Sigmar puede seguir jugando con sus esferas si le da la gana! —bramó Gotrek, visiblemente enfurecido por la mera sugerencia—. Este matador no se esconderá en cielos radiantes mientras los Poderes Ruinosos gobiernan la tierra. Además, yo no quiero dominar esta maldita runa. ¡Lo que quiero es librarme de ella! —Se golpeó con el mango del hacha la runa, que destelló como si fuera una brasa atizada—. Quiero librarme de todos los dioses y de sus baratijas. Después, cuando recupere mi cabeza, por fin podré pensar con claridad. 




			—Maestro enano, yo podría ayudarte —se apresuró a intervenir Brior para que Maleneth no pudiera interrumpirlo de nuevo. 




			La aelfa ya se disponía a echar al casero de la habitación cuando Gotrek se le adelantó. 




			—¿Cómo? —quiso saber el matador. 




			Brior miró con detenimiento la runa que brillaba en el pecho de Gotrek. 




			—¿Es ur-oro? 




			—Ajá. —Gotrek frunció la boca—. Recorrida por una veta de maldad. Esta cosa es veneno. 




			Brior asintió con la cabeza. 




			—Los matafuegos… persiguen el ur-oro obsesivamente, lo atesoran. —El casero sacudió la cabeza—. Solo Grungni sabe por qué. Lo esconden en sus fortalezas de las montañas y se lo incrustan en la piel a martillazos, pero si gastaran un poco del que acumulan podrían dejar de vivir como salvajes, con esos torsos desnudos y esas crestas… —Brior se interrumpió en cuanto recordó el aspecto de Gotrek—. Por supuesto, el estilo rústico no tiene nada de malo —se apresuró a añadir—. Es solo que… 




			Gotrek se golpeó la runa. 




			—Has dicho que podías ayudarme. 




			—¿Qué quieres? —Brior lanzó una mirada a Maleneth y a Trachos, que observaban al casero con una expresión asesina—. Tus amigos parecen pensar que… 




			—¡No son mis amigos ni piensan! En Azyr hay un mono deprimido que piensa por ellos. Quiero sacarme esta cosa del pecho, pero no quiero exhalar mi último suspiro encima de la mesa de un alquimista. ¡Un matador no muere en una mesa! ¡Tengo que sobrevivir para morir como es debido! 




			Brior se quitó el casco y su larga barba recogida en una trenza cayó como una catarata sobre su traje de vuelo de goma. Estudió con atención la runa. 




			—Está hundida en las costillas. Será difícil extraerla sin que mueras, incluso para un cirujano experimentado. 




			Gotrek se puso rojo como un tomate y se le marcaron las cicatrices que le cubrían un lado de la cara. 




			—Pero conozco a los mejores aeterquímicos de Barak-Urbaz —añadió corriendo Brior—. El capitán Tialf Solmundsson, el maestro del gremio Horbrand, el almirante Skuldsson… Los conozco a todos. No sé si serán capaces de extraer la runa, pero son unos maestros en todo lo relacionado con la metalurgia. Si la runa contiene poder aetérico, podrán extraerlo mediante máquinas y braseros. Y aun en el caso de que no pudieran sacarla, siempre podrían… —Brior se devanó los sesos buscando la palabra adecuada—… anularla. ¡Seguro que sí! 
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